
 

Comentario al evangelio del miércoles, 5 de febrero de 2020

Queridos amigos:

La enseñanza en parábolas y la actuación prodigiosa en torno al lago de Galilea o Genesaret culminan
con el retorno de Jesús al pueblo donde se había criado. Los habitantes de Nazaret quedan asombrados
de sus sabias palabras y comienzan a preguntarse quién le ha enseñado y dónde ha aprendido todas
esas cosas que explica.

Era costumbre en la reunión de la sinagoga que un lector leyera el texto de la Biblia, que hoy llamamos
Antiguo Testamento y otro lo explicara. En este caso es el mismo Jesús quien lo lee. ¿De qué hablaba
dicho texto? Según explica S. Lucas en su evangelio le entregaron el libro del profeta Isaías y, al
desenrollarlo, encontró el pasaje que el mismo Jesús leyó y que decía: “  El Espíritu del Señor está
sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar una buena noticia a los que sufren,
para vendar los corazones desgarrados, para proclamar la liberación a los cautivos y a los
prisioneros la libertad, para proclamar el año de gracia del Señor”. 

Los habitantes de Nazaret quedan asombrados de su explicación y empiezan a preguntarse por su
identidad, como si después de 30 años de vivir en medio de ellos, no supieran quién era. Y su asombro
termina en escándalo e incomprensión, porque buscan la respuesta en una dirección equivocada. Creen
saber todo sobre Jesús, porque conocen a sus padres y familiares y le han visto trabajar como un joven
más del pueblo.

No siempre las personas son lo que parecen, pues llevan dentro de sí riquezas, que no consiguen
descubrir quienes sólo se dejan llevar por las apariencias o por lo que dice la gente. No habían captado
todavía el “secreto de la persona de Jesús”. Y lo que decía y hacía les resultaba escandaloso.  “Jesús
les decía: No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en su casa. No pudo
hacer allí ningún milagro, sólo curó a algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su
falta de fe”. 

Para sus vecinos Jesús no había estudiado, había crecido como un muchacho más del pueblo y, por
tanto, escucharle hablar de esa manera y enseñar como un maestro les resultaba sospechoso. ¡Qué
difícil es juzgar correctamente a las personas! Los prejuicios nos llevan siempre a pensar lo peor y a
descalificar a quien se aparta de nuestras ideas y gustos.

En este día 5 de febrero la liturgia nos recuerda también a Santa ÁGUEDA, joven mártir muy querida
y festejada sobre todo en las zonas rurales de España. Ella dio gran testimonio de fe con su martirio en
la época de los emperadores romanos. Según se cuenta, aquellos hombres tan poderosos no tenían
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como meta hacer mártires, sino “deshacer cristianos”. Pero con Águeda no lo consiguieron.

El martirio tuvo lugar en la isla de Sicilia, en Italia. El procónsul Quinciano, representante del
emperador, la increpa ásperamente:

-"Pero tú, ¿de qué raza eres?”

-“Aunque soy de familia noble y rica, mi alegría es ser sierva y esclava de Jesucristo. No puedo callar
el nombre de Aquel que estoy invocando dentro de mi corazón”.

Águeda hizo honor a su nombre, que significa «buena»: ella fue en verdad buena por su identificación
con Jesús fuente de todo bien y fuerza de los mártires. Han pasado los siglos, pero el pueblo cristiano
no la olvida.

Vuestro hermano en la fe.

Carlos Latorre

carloslatorre@claretianos.es 
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